
 
 
 

 
 

 

 

 
Primer Finde Semana Pirineos 2026 - Eristes y Punta Llerga 

Sección de Montaña 

 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: Del 3 al 5 de julio de 2026 

Lugar de realización: Valles de Gistau y Benasque 

Número de participantes: 15  

Transporte: Vehículos particulares  

Alojamiento: Albergue de Sin (Huesca)  

Coordinador/a: Luis Ballesteros 

 

Descripción de la actividad: 

Un año más se realiza esta actividad junto con los compis que van a disfrutar 

de toda la Semana Pirenaica. Y un año más intentaremos ir por caminos poco 

(o casi nada) transitados que nos permitan recuperar las rutas en la Montaña 

sin aglomeraciones y con tranquilidad y algo de sosiego. 

 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 



 
 
 

 
 

 

 

 

Viernes 3 de julio 

A lo largo de la tarde nos fuimos incorporando en el albergue, que tras la 

ampliación de plazas conseguimos llenarlo. 

 
 
Sábado 4 de julio 
Puerto de Sahún – Gran Eriste (3.053m) 

 
El acceso al Puerto de Sahún se realiza a través de una pista, que, si bien la 

información que habíamos recogido aseguraba que era transitable con 

vehículos "normales", también mencionaba que se habían iniciado obras de 

acondicionamiento en ella. De este modo algunos de los participantes 

sugirieron la posibilidad del uso de taxis (gracias, Txinto)...dicho y hecho.  

 

Junto con la coordinadora de la Semana (gracias, Esther), tras una farragosa 

negociación, pues los pocos taxis existentes están bastante solicitados por la 

zona, se consiguió poder concertar dos de ellos y fijar un horario de ida y otro 

de recogida (spoiler, este último no lo respetamos). 

 
Se fijaron 2 turnos de desayuno, uno más temprano para los usuarios de los 

taxis, y otro algo más tarde para los que usaban sus vehículos particulares. 

 

Un poco de confusión entre los grupos, un desayuno bastante ligero y ya listos 

para dar guerra. 

 

Una vez en la pista se pudo comprobar que como nos decían, no era tan fiera 

y las obras estaban más allá de la parte de la que hicimos uso. 

 

 
En Sahún siete compañeros decidieron hacer la ruta de la cresta de Barbarisa y 

el resto iniciamos el largo ascenso por el valle, hacia los Eristes. 

 
 

Opción 1: Puerto de Sahún – Eriste Central 

Mezclemos una ruta exigente, un calor intenso sin tregua, que algunos 

iniciaron la marcha con antelación y que estamos en Pegaso, resultará que el 

grupo inicial se diseminó pronto y a algunos no los vimos el pelo en toda la 

jornada de trabajo… 

 



 
 
 

 
 

 

Poco a poco se va ganando altura y luego ese poco se vuelve un mucho pues 

hay que remontar casi 1300 metros en algo más de 5 kilómetros, y eso se 

notó. Afortunadamente el agua no faltaba y pudimos recrearnos en las 

torrenteras y regatos que llenaban los varios Ibones que nos fuimos 

encontrando: Ibón Chico, de Barbarisa, Ibonets…. 

 
 

 

Las vistas que siempre nos brinda el Pirineo son espectaculares (eso sí, no 

las regala; las cobra bien), y eso siempre anima a seguir subiendo. Un repecho 

más y ya alcanzamos el Ibón bajo el Pico Sen, que nos da un respiro y permite 

reagruparnos e iniciar el último tramo…con La Gralla. 

 

La Gralla se nos 

muestra como una 

canal estrecha y 

amenazante pero 

que vista desde 

cerca nos deja ver 

su lado amable. 

Numerosos 

escalones y 

buenos agarres de 

mano permiten el 

ascenso con 

rapidez, aunque 



 
 
 

 
 

 

no hay que desmerecer el patio que existe, que puede provocar algún que otro 

repelús… 
 

Una vez superado, alcanzar la cumbre tiene varias opciones, según se desee ir 

por pasos más expuestos o terreno descompuesto, todo cuesta. 

Pero ya un impulso final y nos situamos en los 3.053 metros de la cima, que bien 

atestiguado está allí por una piedra. 

 

Una vez alcanzada la cima, hicimos una pequeña pausa para sacar fotografías 

y disfrutar del merecido descanso tras la exigente subida. Algunos se atrevieron 

con algún otro de los Eristes y otros nos quedamos con las ganas.  

En cualquier caso, el día no había acabado y el descenso, que en distancia “no 

era nada” se nos presentaría complicado por las características del terreno…no 

había piedra que se mantuviera en su sitio al pisarla o al apoyarse. ¡¡Maldición!!. 

 

El descenso fue lento y trabajoso. Y viendo que las previsiones de llegada al 

punto final de la ruta se iban a ver desbordadas (y eso que pensamos en un 

principio que íbamos sobrados…) se tomó la decisión de retrasar la hora de la 

cena. Además, fue necesario retrasar también el horario de uno de los taxis y 

aun así se llegó tarde… en fin, cosas para recordar. 

 



 
 
 

 
 

 

 
 

Por fin, y con el tiempo justo, nos encontramos todos en el Albergue y tras 

refrescarnos e hidratarnos pudimos disfrutar -con algún que otro retraso más- 

de una buena cena. 

 

 

Opción 2: Cresta de Barbarisa (Powered by Esther P.) 

Habíamos organizado habitaciones conforme a los dos turnos de desayuno (el 

de las personas que vamos en taxi hasta el Puerto de Sahún y los que van en 

sus coches). Pero la gestión resulta totalmente infructuosa. El primer turno hace 

demasiado ruido, y resulta imposible para los del segundo turno continuar en la 

cama.  

Tras el frugal desayuno, el primer turno (que subimos en taxi amablemente 

coordinado por Txinto, ¡gracias!) llegamos al Puerto de Sahún, y un grupo de tres 

personas comenzamos la ruta corta, dirigiéndonos a las lomas, mientras el resto 

de los compañeros se alejan en busca de los ibones.  

Nuestro progreso es sencillo, y ayudándonos de track y cartografía, 

conseguimos resolver sin excesivos problemas el acceso a la cuerda.  

Vemos desde la lejanía llegar a los compañeros del segundo turno que aparecen 

con sus coches. Por radio nos informan de que un grupo de cuatro personas 

realizará la misma ruta que nosotros, así que nos lo tomamos con más calma 

con la esperanza de que se unan a nuestro grupete.  

Sin mucho tardar, nos comentan por radio que se han liado en algún punto, y 

que tres de ellos se van a dar la vuelta porque no encuentran el acceso. No 

acertamos a imaginar en qué parte se han “enmarronado”, pero descubrimos 

una figura solitaria a lo lejos que debe ser el único que ha encontrado el paso 

que sus compañeros no. 



 
 
 

 
 

 

Continuamos andando por la cuerda y nos encontramos con alguna trepada más, 

nada especialmente difícil, aunque en algunos tramos la cresta se afina dándole 

el punto aventurero a nuestra excursión. El día es espectacular, buena 

temperatura, sol, poco viento… disfrutamos mucho de nuestra progresión y de 

la conversación. Cima tras cima, coronamos el Mollón Cuadrado del Yerri, La 

Montañeta, y por último el pico Barbaricia.  

 

A esta altura nos alcanza 

por fin el único 

participante que 

continuó del grupo de 

cuatro, que se baja 

siguiendo el track de la 

corta, que desde allí 

tiene buen camino.  

A nosotros se nos 

antojan demasiadas las 

horas de espera hasta 

que el taxi suba a por 

nosotros, y decidimos 

intentar incorporarnos a 

la ruta larga “hasta 

donde se pueda” en 

lugar de ir a tomar 

cervezas.  

Continuamos la cuerda, 

pues, desde el pico, 

buscando el camino por 

sendas de sarrios, y por 

donde podemos hasta 

que conectamos con el 

track de subida de la 

larga. Descubrimos que 

lo que esperábamos que 

fuese un camino no es 

mejor que la zona que acabamos de pasar, aunque vemos algún hito.  

Llegando al Ibón Chelau encontramos a tres compañeros que han realizado la 

ruta larga a la inversa, ya bajando.  

Nos explican por dónde ir, y lo vemos muy cerca. Nuestras cabezas empiezan a 

pintar castillos en el aire: después de la bonita cresta, coronar con el Gran Eriste 



 
 
 

 
 

 

redondearía la jornada… Seguimos buscando el camino, aproximándonos a la 

canal que nos han indicado que abre el paso al pico.  

El ibón que hemos dejado abajo está precioso desde aquí arriba y estamos muy 

animados porque vemos a personas ya muy cercanas en la cumbre. Pero 

miramos el reloj, y un rápido cálculo da al traste con nuestras ambiciones. Si 

continuamos, haremos esperar a los compañeros. Así que decidimos, desde el 

punto al que hemos llegado, iniciar la bajada.  

Resulta ser una buena decisión, porque el camino de vuelta resulta incómodo y 

más largo de lo esperado.  

Además, por radio nos avisan los compañeros de que algunos que van en taxi 

llegarán tarde (vaya, podríamos igual haber seguido hasta el pico…), y tratamos 

como podemos de avisar a los taxistas. Es tarde, ya van camino del Puerto.  

En el último kilómetro cometemos la torpeza de intentar no perder altura y 

terminamos perdiendo el camino. Nos peleamos con un montón de enebros 

rastreros en busca de la traza de camino, y cuando llegamos magullados al 

puerto hemos perdido bastante tiempo. Aun así, seguimos teniendo que esperar 

al grupo de cola, que acompaña a un participante que es usuario de los taxis, 

cuyo ritmo acostumbrado no es el más adecuado para sus ambiciones 

“alpinísticas”. 

Volvemos al albergue donde cenamos rico y abundante, y a dormir para 

prepararnos para mañana.  

 
 
Domingo 5 de julio 
 

Punta Llerga desde Saravillo 

El día amaneció radiante, de los que permite poder realizar todas las metas que 

cada uno tenga en la cabeza. 

Esta vez desayunamos juntos todo el grupo y empezamos a organizar las 

diferentes opciones.  

La ruta corta consistía en la ascensión a Punta Llerga desde el refugio de Santa 

Isabel, para lo cual había que tomar una pista -en un buen estado cuestionable- 

desde Saravillo. Nadie mostró interés por esta opción, por lo que el camino se 

iniciaría desde el pueblo. 

Además de las propuestas iniciales, y teniendo en cuenta que el grupo de fin de 

semana debíamos volver a Madrid, se plantearon otras dos más cortas, con el 

ascenso a la cercana Peña Sin como objetivo. 



 
 
 

 
 

 

Con este planteamiento, la dispersión del grupo iba a ser de nuevo grande, por 

lo que se activó la primera fase del proceso de despedidas… 

Al final 10 socios nos encaminamos a realizar la ruta de Punta Llerga. Unos 

llegaríamos hasta el Refugio y otros 5 resto continuarían hacía la Punta. 

 

Por su interés, a partir de aquí uso el texto que ha confeccionado uno de los 

integrantes que realizaron la ruta larga: 

 

Un grupo de diez personas iniciamos la ruta desde Saravillo, aunque lo hicimos 

en dos tandas. Un pequeño grupo salió primero, mientras que el resto, que llegó 

más tarde al pueblo, emprendió la marcha algo después. Esta diferencia, 

aparentemente menor, resultó ser bastante relevante para el desarrollo de la 

jornada. 

Quien suscribe formaba parte del segundo grupo. La ruta comenzó con una 

subida exigente junto al cauce de un río, ganando altura rápidamente. No 

tardamos en encontrarnos con el primer integrante de la expedición que decidió 

no completar el recorrido. En lugar de seguir ascendiendo, estaba disfrutando de 

una improvisada sesión de “barranquismo” por el mismo cauce que íbamos 

dejando a nuestra derecha. 

Poco después llegó, probablemente, el momento más incómodo de todo el 

recorrido. Ya fuera porque el track no era del todo preciso, por algún error en su 

interpretación —qué bonita es la caridad— o porque el sendero estaba 

prácticamente cerrado debido a la escasa frecuencia con la que se realiza esta 

ruta, nuestro grupo acabó internándose en un denso bosque de boj.  



 
 
 

 
 

 

Tocó abrirse paso como buenamente pudimos entre la vegetación, avanzando 

con más voluntad que elegancia. 

Al finalizar este tramo, conseguimos enlazar con una parte del primer grupo. 

Desde algún punto elevado intentaban darnos indicaciones a gritos, aunque el 

terreno, tan cerrado y enmarañado, dificultaba enormemente la comunicación. 

Lo que entendimos fue que había un pastor con un rebaño de ovejas y que no 

podíamos continuar por el track porque las molestaríamos. 

La realidad era bastante distinta. Más tarde supimos que nuestros compañeros 

habían interpretado mal las indicaciones del pastor. Lo que este pretendía decir 

era que el track seguía por un sendero incómodo, apropiado casi exclusivamente 

para las ovejas, y que sería mucho mejor continuar por la pista para tomar 

después un camino más cómodo a la izquierda. Es decir, lejos de prohibirnos el 

paso, intentaba ayudarnos. Pero el efecto del “teléfono escacharrado” hizo de 

las suyas y acabamos avanzando precisamente por el camino de las ovejas, un 

sendero tan incómodo que parecía poco adecuado incluso para ellas. 

Así, con más 

desventura que 

gloria, 

alcanzamos 

finalmente Santa 

Isabel. Allí varios 

miembros del 

grupo decidieron 

dar por concluida 

la jornada y 

regresar al coche 

para emprender la 

vuelta a Madrid. Hubo despedidas, abrazos, algún que otro beso y hasta un 

discreto amago de lloriqueo. Tras la separación, los cinco que decidimos 

continuar pusimos rumbo a la cima. 



 
 
 

 
 

 

La siguiente dificultad fue una pedrera muy empinada que nos condujo hasta un 

típico Alpe, esas praderas de montaña elevadas tan características de los 

macizos calcáreos. De repente, todo el terreno áspero y agreste que habíamos 

recorrido dio paso a un paisaje idílico, una auténtica pradera de Heidi. 

 

 

Después comenzó el descenso y fue entonces cuando el calor se convirtió en el 

gran protagonista del día. Durante la subida ya había hecho acto de presencia, 

pero en la bajada resultó realmente agotador. Afortunadamente, algunos 

compañeros sí habían comprendido correctamente las indicaciones del pastor, 

por lo que el regreso se realizó por senderos mucho más cómodos, siguiendo 

trazados de PR y GR. 



 
 
 

 
 

 

Y, después de todo, llegamos a la otra meta de la jornada: el bar de Saravillo. Allí 

pudimos rehidratarnos como es debido tras una excursión relativamente corta, 

pero intensa, calurosa y, desde luego, memorable. 

Relato inspirado en las aportaciones de JX. 

 

Siempre quedan ganas de más…. Nos vemos próximamente. 

LB 

 


